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Bienestar, Valores y Clima Emocional en Personas Expuestas a 

Procesos de Violencia Política en Ayacucho, Perú 

Well-being, Values, and Emotional Climate in People Exposed to 

Processes of Political Violence in Ayacucho, Peru 

Henry Guillén y Rosa María Cueto 

Pontificia Universidad Católica del Perú 

El periodo de violencia acontecido en el Perú entre los años 1980 y 2000 generó secuelas psicosociales significativas 

en su población, principalmente en aquella ubicada en la sierra y selva central. Ayacucho, región de la sierra central, 

es identificada como la más afectada por este proceso. El presente estudio analizó las relaciones entre el bienestar, 

los valores y el clima emocional en 120 personas que vivieron en Ayacucho durante esos años, seleccionadas por 

muestreo intencionado. Se obtuvieron correlaciones directas entre valores de motivación humanitaria y de 

orientación central y social con clima emocional positivo y bienestar subjetivo y social. Por medio de un análisis de 

senderos fue posible plantear un modelo con indicadores de ajuste óptimos, en el cual valores de tipo central-

humanista impactan directamente en el clima positivo y los indicadores de bienestar, mientras que valores de tipo 

social-humanista impactan directamente en el bienestar social. La evidencia obtenida es congruente con 

investigaciones previas que plantean la importancia de valores vinculados con la autonomía y el relacionamiento 

social óptimo para el funcionamiento adecuado de las personas y sus auto-evaluaciones. 

Palabras clave: bienestar, valores individuales, clima emocional, violencia política 

The period of violence in Peru between 1980 and 2000 generated significant psychosocial sequelae in the population, 

mainly in people living in the highlands and the central jungle. Ayacucho, a region in the central highlands, has been 

identified as the one hit hardest by this process. The present study analyzed the relations among well-being, values, 

and emotional climate in 120 people who lived in Ayacucho during those years, selected through a purposive sampling 

method. Humanitarian motivation and central and social orientation values displayed a direct correlation with 

emotional climate and subjective and social well-being. A path analysis was used to generate a model with optimal 

goodness of fit in which central-humanistic values directly affect climate and well-being indicators, while social-

humanistic values have a direct impact on social well-being. The evidence obtained is in line with previous studies 

that stress the importance of values linked to autonomy and optimal social relationships for the proper functioning 

of individuals and their self-evaluations.  

Keywords: well-being, individual values, emotional climate, political violence 

El conflicto armado interno (CAI) que vivió el Perú entre los años 1980 y 2000 es considerado como uno 

de los procesos más violentos en toda su historia republicana. Esta afirmación se desglosa tanto por la 

cantidad de muertos y desaparecidos, como por las profundas secuelas que dejó en la sociedad peruana 

(Comisión de la Verdad y Reconciliación [CVR], 2003). Se dice que tales efectos pueden constatarse hasta el 

día de hoy tan solo viendo los índices de inseguridad ciudadana (Instituto de Defensa Legal, 2015; Instituto 

Nacional de Estadística e Informática, 2016), las profundas desigualdades horizontales entre distintos grupos 

(Puyana, 2015; Thorp, 2010), los niveles de desaprobación de las principales instituciones del estado 

(Instituto de Estudios Peruanos, 2016) y la poca disposición del gobierno para ejecutar las recomendaciones 

en torno a la reconciliación planteadas por la CVR (Defensoría del Pueblo, 2013). 

Investigaciones en contextos de violencia colectiva reportan que estos procesos afectan directamente los 

niveles de bienestar de las personas y generan la aparición y el fortalecimiento de climas emocionales 
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negativos en los lugares más afectados (Beristain, Páez, Rimé & Kanyangara, 2010; Páez, Fernández & 

Beristain, 2001; Shmotkin & Lomranz, 1998). También se identifican cambios socioculturales, como 

afectación de las creencias sobre el mundo y los otros (Páez et al., 2001), radicalización de las diferencias 

intergrupales (Martínez Martínez, Paterna Bleda & Gouveia, 2006) y disminución de valores universalistas 

y benevolentes (Basabe, Valencia & Bobowik, 2011). 

Los valores se establecen como estructuras direccionadas hacia el logro de distintas metas y su 

consecución se conectaría con mayores niveles de bienestar en las personas (Sagiv & Schwartz, 2000). 

Asimismo, se han identificado relaciones directas entre el bienestar y el clima emocional en diversos contextos 

(Techio et al., 2011; Zubieta, Muratori & Mele, 2012). Este grupo de hallazgos abre la pregunta sobre las 

posibles relaciones entre las variables mencionadas, más aún si previamente se enfatizó que la violencia 

colectiva las afecta directamente. 

Con el fin de comprobar lo planteado, se llevó a cabo una investigación empírica en un grupo de personas 

que vivieron el contexto de violencia política en el Perú, específicamente en Ayacucho. 

 El artículo aborda de manera descriptiva los principales hallazgos respecto de los efectos psicosociales 

de la violencia política en el Perú y en otros casos. Luego, se presentan las variables de bienestar, valores y 

clima emocional, así como las principales relaciones que la evidencia empírica reporta hasta el momento. 

Posteriormente, se describen los principales resultados y, finalmente, se discute lo hallado, planteando 

algunas conclusiones y recomendaciones. 

Impacto Psicosocial de la Violencia Política: el Caso Peruano 

La violencia política acontecida por casi dos décadas en el Perú significó un impacto en duración y 

pérdidas aún mayor que los conflictos que el Estado peruano tuvo con países vecinos de Latinoamérica. En 

términos de magnitud, el número de víctimas mortales reportado por la CVR asciende a 23.969, entre muertos 

y desaparecidos, y se logró estimar en 69.280 las víctimas fatales, tomando en cuenta el método de sistemas 

múltiples (CVR, 2003). 

El CAI evidenció las profundas brechas que perfilaban a la sociedad peruana, ya que las más afectadas 

fueron personas ubicadas en zonas significativamente menos atendidas por el Estado, específicamente, las 

zonas rurales y en condiciones de pobreza y pobreza extrema de la sierra y selva peruanas. Las cifras de la 

CVR (2003) revelaron que el 85% de víctimas fatales pertenecía en primer lugar a la región de Ayacucho, 

seguida por las regiones de Junín, Huánuco, Huancavelica, Apurímac y San Martín. El 55% de las víctimas 

fatales trabajaba en actividades agropecuarias en contextos rurales y un 75% tenía como lengua materna el 

quechua u otra lengua nativa. 

Respecto de los desencadenantes de la violencia, se establece como punto de partida para el CAI la 

decisión del Partido Comunista del Perú-Sendero Luminoso de iniciar la “guerra popular” contra el Estado 

peruano. Sin embargo, es importante tomar en cuenta la influencia de factores contextuales e históricos que 

facilitaron el desarrollo del conflicto, entre los cuales se puede destacar: (a) la exclusión social, como retrato 

de una dinámica que visibilizó la frágil presencia del Estado en algunas regiones y la aun más débil 

identificación como colectivo nacional por parte de algunos grupos regionales; (b) la dificultad a nivel social 

para consolidar un proyecto nacional en el que sus distintos grupos fueran atendidos e incluidos de manera 

equitativa; c) la profunda crisis económica y política acontecida en los años 80 e inicios de los 90 y (d) la 

incapacidad de los gobiernos de turno para enfrentar y detener el avance de la violencia (Comas-Díaz, Lykes 

& Alarcón, 1998; CVR, 2003; Espinosa, Schmitz & Cueto, 2015). 

Las secuelas psicosociales del CAI reportadas por la CVR (2003) fueron la instauración de emocionalidad 

negativa en la población afectada, tanto a nivel individual como colectivo, las relaciones interpersonales 

quedaron dominadas por la desconfianza y el miedo, las autoridades quedaron deslegitimadas por su falta de 

acción para la protección del colectivo, la estructura comunitaria quedó debilitada, y con ello las 

organizaciones locales y las redes de protección, se instauraron dinámicas de discriminación y estigma hacia 

la población rural, factor que afectó significativamente las identidades locales, generando pérdidas a nivel de 

tradiciones, costumbres y ritos. Dada la pérdida de padres u otros miembros de la estructura nuclear, a nivel 

familiar se perdieron fuentes de apoyo material e inmaterial y, al mismo tiempo, la convivencia intra-familiar 

se vio afectada. Muchas de estas secuelas, principalmente las de tipo emocional, siguieron reportándose aún 

después de algunos años de finalizado el CAI. 
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Algunas investigaciones reportan impactos significativos en las personas directamente afectadas por la 

violencia política en rendimiento académico (Theidon, 1999) y sintomatología vinculada a estrés agudo, 

trastorno de estrés postraumático (TEPT), depresión, ansiedad y alcoholismo (CVR, 2003; Darghouth, 

Pedersen, Bibeau & Rousseau, 2006; Kendall, Matos & Cabra, 2006; Snider et al., 2004; Theidon, 1999). 

La violencia política, tal como se retrata, generó heridas visibles, principalmente físicas, como también 

invisibles, que se relacionan con su impacto a nivel emocional, social y cultural, las que son menos evidentes. 

Al respecto, Wessells y Kostelny (2011) plantean que los impactos de la violencia política son contextuales 

y no se distribuyen de manera igualitaria, por lo que su variabilidad dependerá del grado de exposición, de 

vulnerabilidad y de conectividad social o redes de soporte con los que cuente una persona. Así, se han 

identificado factores que aumentan la vulnerabilidad ante procesos de violencia política, tales como la etapa 

de desarrollo y las capacidades, el género —de acuerdo al contexto— o el nivel socioeconómico. 

Los impactos psicosociales de la violencia política se pueden clasificar tomando en cuenta el foco de 

análisis: individual, social y/o cultural. En el plano individual, se identifican impactos severos referidos 

principalmente al ámbito clínico y psiquiátrico, como dificultades de sueño, desarrollo de sintomatología 

vinculada al TEPT, abuso de alcohol y drogas, como reacción no adaptativa al duelo, y depresión en distintos 

niveles (Levitt, 2011; Organización Mundial de la Salud [OMS], 2002; Wessells & Kostelny, 2011). 

A nivel social, se han identificado cambios significativos en el tejido social y las redes interpersonales, 

memorias colectivas cargadas de afectividad negativa, exacerbación de la pobreza de los grupos más afectados 

y dificultades para acceder a educación y empleo, desesperanza frente al futuro, polarización y conflicto 

intergrupal asentado en la radicalización de la lógica nosotros-ellos, deshumanización del exogrupo, 

desplazamiento interno o externo y violencia intrafamiliar e interpersonal (Bilali, 2011; Holtz & Wagner, 

2011; Wessells & Kostelny, 2011). 

A nivel cultural, las creencias y prácticas de cada contexto determinarán también los tipos y niveles de 

afectación que experimenta cada uno de sus miembros. Este punto permite tomar con pinzas la tipología 

occidental sobre las secuelas de la violencia, ya que el malestar psicológico experimentado por algunos 

contextos podría estar determinado por elementos vinculados, entre otros, a su espiritualidad, a un mayor 

foco en la armonía del colectivo, en comparación a un foco puramente individual, a la manera en que se 

experimenta el estrés y a la ritualización de las experiencias vinculadas a la muerte y al duelo (Wessells & 

Kostelny, 2011). 

Aun cuando los impactos difieren en tipo y grado, la evidencia ha ampliado el marco de afectación, 

saltando de lo clínico-psiquiátrico a indicadores que exploran el bienestar, así como variables colectivas y 

culturales a considerar. En el siguiente acápite se desarrollan las variables de bienestar, valores y clima 

emocional que fueron exploradas en el presente estudio. 

Bienestar, Valores y Clima Emocional 

El estudio del bienestar se sustenta en la psicología positiva y ahonda en los componentes positivos y 

potenciadores del ser humano y de los procesos que subyacen a la felicidad como fenómeno psicológico (Cuadra 

L. & Florenzano U., 2003; Diener & Ryan, 2009). 

Así, el bienestar subjetivo (SWB), planteado a partir de la tradición hedónica del bienestar (Ryan & Deci, 

2001), se estructura en base a componentes cognitivos y afectivos vinculados con la satisfacción con la vida y 

el balance emocional, respectivamente (Diener & Ryan, 2009). Ambos componentes han sido relacionados con 

un mayor y diverso número de experiencias sociales, alta motivación de logro e indicadores de buena conducta 

social (Ryan & Deci, 2001; Sheldon et al., 2004). 

Como variable social respecto del funcionamiento óptimo del individuo, se plantea el concepto de 

bienestar social (BS: Blanco & Díaz, 2005; Keyes, 1998), con el que se analizan las relaciones individuo-medio, 

desde la valoración que el sujeto hace sobre su entorno, las dinámicas configuradas en la interacción y su 

funcionamiento en estos espacios. Estructuralmente, el BS se compone de cinco dimensiones: integración, 

aceptación, contribución, actualización y coherencia social. 

Entre los factores determinantes del bienestar, algunas investigaciones vienen explorando las relaciones 

entre los valores y distintas medidas del bienestar (Becchetti, Bruni & Zamagni, 2015; Bilbao, Techio & Páez, 

2007; Bobowik, Basabe, Páez, Jiménez & Bilbao, 2011; Jamaludin, Sam, Sandal & Adam, 2016; Sagiv & 

Schwartz, 2000; Sortheix & Lönnqvist, 2015). En términos generales, los valores se conceptualizan como 
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creencias conectadas a emociones de carácter transituacional que se refieren a fines y conductas deseables, 

guían juicios respecto de las personas, comportamientos y sucesos y se ordenan jerárquicamente según la 

importancia relativa asignada por la persona, tomando en cuenta la cultura a la cual se está circunscrita, 

generando un sistema vertical capaz de establecer normas evaluativas, justificar conductas, expresar 

cognitivamente necesidades y ajustarse al medio (Bilbao et al, 2007; Gouveia, Milfont & Guerra, 2014a; 

Schwartz et al., 2012). 

Las relaciones entre el bienestar y los valores presentan resultados diversos que pueden organizarse en 

dos perspectivas: la de valores saludables y la de congruencia (Bobowik et al., 2011; Sagiv & Schwartz, 2000). 

La primera perspectiva se basa en la teoría de la auto-determinación (Ryan & Deci, 2001) y plantea que, en 

base al tipo de motivación antepuesto a los valores —intrínseca o extrínseca—, estos promoverían mayores o 

menores niveles de bienestar, siendo así que valores que reflejen crecimiento psicológico y auto-actualización 

cimentarían el bienestar, mientras que aquellos orientados hacia la aprobación y búsqueda de admiración de 

otros la dinamitarían. La segunda perspectiva plantea que el mantenimiento de valores congruentes con los 

del ambiente llevaría a mayores niveles de bienestar, por ende, la experiencia de bienestar estaría ajustada 

a la viabilidad contextual para la expresión de los valores individuales y el logro de metas. De esta forma, 

habría mayores oportunidades de satisfacción de necesidades individuales y bienestar en tanto los valores 

socialmente deseables se enlacen a las necesidades individuales, respondan o no a motivaciones intrínsecas 

o extrínsecas. 

Diversas investigaciones han corroborado las hipótesis de valores saludables (Bilbao et al., 2007; Bobowik 

et al., 2011; Jamaludin et al., 2016; Sagiv & Schwartz, 2000) y de congruencia (Oishi, Diener, Lucas & Suh, 

1999; Sagiv & Schwartz, 2000; Sortheix & Lönnqvist, 2015). Si bien muchos de los estudios mencionados se 

desarrollaron con poblaciones diversas que variaron según el lugar de nacimiento, la condición de vida en el 

país habitado y el nivel educativo, entre otras variables, no se ha logrado un consenso general sobre alguna 

de las perspectivas desarrolladas. 

Además de lo anterior, investigaciones en contextos post violencia política refieren al clima emocional 

como una variable necesaria a explorar (Cárdenas, Páez, Rimé, Bilbao & Asún, 2014; de Rivera, Kurrien & 

Olsen, 2007; de Rivera & Páez, 2007; Techio et al. 2011). El clima emocional se define como el conjunto de 

emociones percibidas como predominantes colectivamente, que son independientes de la emocionalidad 

personal y que emergen de la interacción social en determinados contextos y momentos históricos (de Rivera 

et al., 2007; de Rivera & Páez, 2007). La predominancia de ciertas emociones colectivas funcionaría como un 

factor de influencia en la manera en que se desarrollan las relaciones interpersonales en el endogrupo (Techio 

et al., 2011). La clasificación de los climas emocionales se da en base a su percepción como positivos 

(seguridad, confianza, solidaridad, entre otros) o negativos (miedo, enojo, entre otros). Climas emocionales 

positivos se han relacionado con indicadores de desarrollo social (Techio et al., 2011). 

Sobre las relaciones entre los valores y el clima emocional, de Rivera y Yurtsever (2010) hallaron nexos 

entre contextos con predominancia de valores igualitarios, baja distancia al poder, percepción de distribución 

igualitaria en las relaciones de poder, y climas emocionales positivos. Los hallazgos refuerzan la importancia 

de valores como la autonomía, la igualdad y el apoyo social para generar contextos socialmente menos 

estresantes y con mayores niveles de bienestar. Junto a esto, Techio et al. (2011) refieren relaciones directas 

entre BS y clima positivo y relaciones inversas entre clima negativo y SWB, lo que pone de relieve el valor de 

contextos en donde prevalecen condiciones de aceptación e integración interpersonal, además de la 

comprensión y control del medio como variables que facilitan la afectividad positiva en el colectivo (Bilbao et 

al., 2011; León Urteaga, 2012). 

La evidencia en países que pasaron por periodos de violencia política refiere menores niveles de SWB en 

periodos prolongados, incluso en condiciones de seguridad, tanto para víctimas directas como indirectas de la 

violencia colectiva (Bilbao et al., 2011; Páez et al., 2001; Shmotkin & Lomranz, 1998). Sobre el BS, estudios 

en Latinoamérica apuntan a que la percepción de violencia en el entorno se refiere a menores puntuaciones 

en BS, principalmente en integración, dimensión relacionada con la satisfacción con la vida y la afectividad 

positiva (Bilbao et al., 2011). Intragrupalmente, la exposición de los jóvenes a la violencia colectiva se ha 

relacionado con cambios interpersonales vinculados con la solidaridad y benevolencia endogrupal y un mayor 

compromiso con la ideología política dominante (Calderón Prada, Espinosa & Techio, 2004; Conejero & 

Etxebarria, 2007). Halloran (2007), además, encontró que valores igualitarios, universalistas y de baja 

conformidad funcionarían como predictores de la reconciliación intergrupal, especialmente ante identidades 

salientes en espacios de contacto intergrupal. Por último, investigaciones en contextos que experimentaron 
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violencia colectiva reportan en las personas preponderancia de valores de orientación social, así como también 

valores de auto-trascendencia e indicadores de crecimiento psicológico (Cárdenas et al., 2014; Vázquez & 

Páez, 2010). 

Objetivo e Hipótesis del Estudio 

Tomando en cuenta lo expuesto, el presente estudio tuvo como objetivo analizar las relaciones entre el 

SWB, el BS, los valores individuales y el clima emocional en un grupo de personas residentes en la región de 

Ayacucho, la región más afectada por la violencia política acontecida en el Perú durante los años 1980 y 2000. 

En base a la evidencia empírica revisada preliminarmente y al contexto en el que se llevó a cabo el estudio, 

se planteó como hipótesis que los valores de motivación humanitaria y de orientación central y social tienen 

una influencia directa en el SWB, el BS y el clima emocional positivo (Bobowik et al., 2011; Halloran, 2007; 

Sagiv & Schwartz, 2000). 

Método 

Participantes 

La investigación contó con 120 participantes, todos adultos que residían en la provincia de Huamanga, 

de la región Ayacucho, en la sierra del Perú. Los principales criterios para seleccionar a los participantes 

fueron los siguientes: (a) haber nacido en Ayacucho, residir actualmente en la provincia de Huamanga y 

nunca haberse mudado de la región por un periodo mayor a seis meses y (b) ser mayores de 30 años, dado el 

periodo en el que ocurrió el CAI (1980-2000). Dichas características permitían asegurar que los participantes 

hubieran vivido en el contexto de violencia política.  

Tomando en cuenta la escasez de estudios psicosociales realizados en la región señalada y que se 

encuentren vinculados con el tema de investigación, se determinó optar por una muestra no probabilística 

(Hernández Sampieri, Fernández Collado & Baptista Lucio, 2010) de tipo intencional, con el fin de que a raíz 

de los hallazgos se puedan delimitar con mayor exactitud futuras investigaciones de mayor amplitud e 

intervenciones con población focalizada. Adicionalmente, se tuvieron en cuenta criterios para determinar el 

tamaño de la muestra para estudios no probabilísticos, principalmente respecto del número de sujetos por 

ítem de la escala (Argibay, 2009). 

Conforme a lo planteado, las edades de las personas que participaron del estudio fluctuaron entre los 33 

y 85 años (M = 45, DE = 10,79). El 53,3% eran hombres y el 46,7%, mujeres. El 40,8% tenía como lengua 

materna el castellano y el 59,2%, el quechua. Respecto del estado civil, el 55% de las personas participantes 

era casado/a, el 25% era soltero/a, el 13,3% era conviviente, el 2,5% era viudo/a, el 2,5% era separado/a y el 

1,7% era divorciado/a. En relación al nivel educativo, el 56,7% tenía educación superior completa, el 10,8%, 

educación superior incompleta, el 11,7%, educación secundaria completa, el 7,5%, educación técnica completa, 

el 1,7%, educación secundaria incompleta, el 5,8%, educación técnica incompleta, el 1,7% educación primaria 

completa, el 3,3%, educación primaria incompleta y el 0,8%, educación inicial (pre-escolar). Finalmente, el 

100% de los participantes vivió toda su vida en la provincia de Huamanga, en la región Ayacucho. 

Sobre la exposición de los participantes a la violencia política, el 65% de ellos se percibía como víctima 

directa del periodo de violencia política y el 79,2% percibía que lo fueron sus familiares y amigos. Asimismo, 

consultados sobre el grado de exposición a la violencia, percibida en una escala Likert con extremos de 1 como 

nada expuesto y 6 como totalmente expuesto, el 82,5% de los participantes tuvo puntuaciones que fluctuaron 

entre 4 y 6 (M = 4,70, DE = 1,30) para la exposición personal y el 82,6% tuvo puntuaciones que fluctuaron 

entre 4 y 6 (M = 4,75, DE = 1,25) para el nivel de exposición de familiares y amigos. 

Instrumentos 

Datos demográficos. Se usó una ficha de datos demográficos que recopiló la edad de los participantes, 

el sexo, religión, lugar de residencia, actividades diarias y cantidad de años en la región. 

Cuestionario de Valores Básicos (Gouveia, 2003). Se usó la versión en castellano de 18 ítems (CVB) 

de la propuesta de valores básicos de Valdiney V. Gouveia, derivada de su teoría funcionalista de los valores 

humanos (Gouveia et al., 2010, 2014a). Si bien existen propuestas como las de Schwartz (1994; Schwartz et 
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al., 2012), Inglehart (1977) o Rokeach (1973), se optó por esta propuesta teórica debido a la capacidad para 

integrar distintas teorías, como las presentadas anteriormente, y generar una propuesta que articule los 

valores en base a dos funciones: su motivación (pragmático o idealista) y su orientación (social, central o 

personal). La integración de estas funciones genera una matriz de seis subfunciones: interactiva, 

suprapersonal, experimentación, normativa, existencia y realización. La presente propuesta ha sido debatida 

en su momento (Schwartz, 2014), recibiendo respuesta por el autor (Gouveia, Milfont & Guerra, 2014b), quien 

ha resaltado el potencial parsimonioso e integrador de su teoría, así como la estructura de seis subfunciones 

que ha sido verificada en diversos contextos (Gouveia et al., 2010, 2014a; Gouveia, Vione, Milfont, Fischer, 2015). 

El cuestionario plantea dos descripciones para cada valor (e.g., Tradición: a) Seguir las normas sociales 

de su país, b) Respetar las tradiciones de su sociedad). Para cada descripción de los valores, las puntuaciones 

se dan en una escala Likert de 7 puntos, siendo 1 = Totalmente sin importancia y 7 = De máxima importancia. 

La consistencia interna de la subfunción existencia, evaluada mediante alfa de Cronbach, fue 0,44, de la 

subfunción suprapersonal fue 0,62, de la subfunción realización fue 0,40, de la subfunción experimentación 

fue 0,42, de la subfunción interactiva fue 0,47 y de la subfunción normativa fue 0,46. Como se ha planteado, 

los indicadores obtenidos se alinean con aquellos obtenidos en estudios de los valores en general (Schwartz, 

2005), en estudios previos usando la escala (Gouveia et al., 2010; Gouveia et al., 2014a) y en estudios 

realizados en el Perú (Seminario Obando, 2014). 

Escala de Satisfacción con la Vida (Diener, Emmons, Larsen & Griffin, 1985). Se usó la versión 

en castellano de la escala de Satisfacción con la Vida (SWLS) adaptada y empleada en diversos estudios en 

el Perú (Arellano Martorellet, 2011; Cueto, Espinosa, Guillén & Seminario, 2016; Espinosa & Tapia, 2011). 

El instrumento tiene cinco ítems que evalúan la satisfacción de la persona respecto de su vida 

(e. g., Estoy satisfecho con mi vida). La escala de respuesta es de 7 puntos, donde 1 = No, en absoluto 

hasta 7 = Sí, totalmente. Se obtuvo como consistencia interna un alfa de Cronbach de 0,71.  

Escala de Balance Emocional. Se usó la versión adaptada al español de la escala de Afecto Positivo y 

Negativo (PANAS) de Watson, Clark y Tellegen (1988), usada en investigaciones en el Perú (Gargurevich & 

Matos, 2012). Fue validada en estudiantes universitarios. La escala se compone de 20 ítems que miden la 

afectividad positiva (e.g., Entusiasmado/a) y negativa (e.g., Disgustado/a) que la persona experimentó en el 

último mes. El formato de respuesta Likert de cinco puntos va desde 1 = Nada o casi nada hasta 

5 = Muchísimo. Se obtuvieron alfas de Cronbach de 0,52 para el afecto positivo y 0,57 para el negativo. 

Escala de Bienestar Social (Keyes, 1998). Se usó la adaptación hecha por Arellano Martorellet (2011) 

de la versión adaptada y validada de Blanco y Díaz (2005). Dicha adaptación fue llevada a cabo para población 

peruana rural castellano-hablante: en una fase piloto del instrumento original se analizó la comprensión de 

cada ítem, reduciendo la extensión del instrumento, lo que facilitó el acceso y comprensión de dicha versión 

por parte de los participantes. El instrumento adaptado cuenta con 15 ítems (e.g., Me siento cercano 

a otra gente) que se puntúan en una escala Likert de 1 a 5, siendo 1 = Completamente en desacuerdo 

y 5 = Completamente de acuerdo. Para el presente estudio se obtuvo un alfa de Cronbach general de 0,82. Se 

tomaron en cuenta todas las dimensiones, considerando los criterios planteados por Mezulis, Abramson, Hyde 

y Hankin (2004) y los resultados obtenidos en estudios en el Perú (Arellano Martorellet, 2011; Balbuena 

Blengeri, 2013; Cueto et al., 2016) con la misma escala. 

Escala de Clima Emocional (Páez et al., 1997). Se usó la versión de 10 ítems que se organiza en ocho 

ítems que se refieren a la percepción de emociones básicas a nivel colectivo (e.g., El ambiente o clima social 

es: De esperanza, esperanzado) y dos que se refieren a la percepción de la situación económica y el clima 

afectivo en general. Dicha versión se llevó a cabo en muestras de seis países, incluido el Perú. El instrumento 

cuenta con validez convergente. Todos los ítems se refieren al estado actual del país. La escala consta de dos 

factores: clima emocional positivo y clima emocional negativo. Las opciones de respuesta se componen de 

5 puntos y van desde 1 = Nada a 5 = Mucho. Para el presente estudio se obtuvo un alfa de Cronbach de 0,76 

para el clima positivo y 0,71 para el clima negativo. La escala probada en población peruana obtuvo una 

consistencia interna similar (Ferrándiz, 2011; León, 2012; Ordinola Macha, 2012). 

Experiencia de victimización respecto al CAI. Se hicieron las siguientes preguntas: (a) ¿Se considera 

usted una víctima de la violencia durante los años 1980-2000?, (b) ¿Algunos de sus familiares o amigos 

cercanos han sido víctimas de la violencia durante los años 1980-2000?, (c) En una escala del 1 al 6, donde 
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1 es Casi Nada y 6 Totalmente, ¿Cuál cree usted que fue su grado de exposición a la violencia durante el 

periodo 1980-2000? y (d) En una escala del 1 al 6, donde 1 es Casi Nada y 6 Totalmente, ¿Cuál cree usted que 

fue el grado de exposición de sus familiares y amigos cercanos a la violencia durante el periodo 1980-2000? 

Procedimiento 

Se realizaron visitas a la región de Ayacucho, específicamente a la provincia de Huamanga, donde se 

aplicaron los instrumentos. La aplicación se hizo de manera individual y se accedió a los participantes de 

acuerdo a su disponibilidad. La aplicación fue de 40 minutos, en promedio, por participante. De acuerdo a la 

preferencia del participante, los cuestionarios se aplicaron en sus hogares, en la mayoría de los casos, o en 

lugares públicos establecidos con ellos/as. La información fue recogida en un tiempo aproximado de dos meses. 

Previamente al llenado del cuestionario, se informó a los/as participantes sobre la investigación y sus 

objetivos mediante un consentimiento informado, el cual leyeron y firmaron antes de empezar con el llenado 

de los protocolos. 

Análisis de Datos 

Se analizaron los datos usando estadísticos descriptivos y evaluando las correspondientes pruebas de 

normalidad y pruebas de consistencia con alfa de Cronbach. También se llevaron a cabo análisis 

correlacionales y de diferencias de medias, tanto en sus versiones paramétricas y no paramétricas, según 

correspondiera a la distribución de datos de cada variable evaluada. Con el fin de comparar las diferencias 

obtenidas entre los factores del balance emocional, se usó la prueba de Wilcoxon para dos muestras 

dependientes. Para comparar las diferencias obtenidas en las subfunciones de los valores se usó la prueba de 

Friedman para más de dos muestras dependientes. Para este propósito se usó SPSS. Cabe resaltar que no se 

realizaron análisis factoriales para ninguna de las escalas; se tomaron en cuenta las dimensiones teóricas 

ratificadas en estudios nacionales. 

Usando el programa AMOS, se llevaron a cabo análisis de senderos con el fin de evaluar las propiedades 

de modelos hipotéticos propuestos. Como criterios para evaluar el ajuste del modelo a los datos se usaron los 

siguientes indicadores: 2/gl, el índice comparativo de Bentler-Bonett (CFI), el índice normalizado de Bentler-

Bonett (NFI) y la raíz del error cuadrático medio de aproximación (RMSEA) de Steiger-Lind. Se consideraron 

como valores mínimos de un adecuado ajuste: 2/gl < 3, CFI y NFI > 0,90 y RMSEA < 0,08 (Batista-Foguet & 

Coenders, 2000; Kline, 2005; Ruiz, Pardo & San Martín, 2010). 

Resultados 

Descriptivos de las Variables 

De manera descriptiva, los resultados en la Tabla 1 refieren puntuaciones medias y altas en las distintas 

subfunciones de los valores. Sin embargo, la subfunción existencia resultó mayor que el resto de las 

subfunciones, Q = 233,60, p < 0,001. En relación al BS, se reportan puntajes altos para el puntaje global. 

Respecto del SWB, se reportan puntajes altos en la satisfacción con la vida. Sobre el balance emocional, los 

resultados mostraron que el balance emocional positivo sería mayor que el negativo, Z = -7,09, p < 0,001. En 

torno al clima emocional, no se obtuvieron diferencias entre el clima positivo y negativo, Z = -0,402, p = 0,688. 

Relaciones entre las Medidas de Bienestar, Valores y Clima Emocional 

Como se muestra en la Tabla 2, se presentan correlaciones de efectos medianos, según Cohen (1988), 

entre algunas subfunciones de los valores y el clima emocional positivo con distintas medidas del SWB y BS. 

Así el puntaje total del BS, la dimensión de integración y la de contribución social se correlacionaron con 

valores interactivos y suprapersonales, así como con el clima emocional positivo. Además, la satisfacción con 

la vida se correlacionó con el clima positivo y los valores suprapersonales. Por otro lado, el clima positivo se 

correlacionó con el balance emocional positivo. En contraposición, el clima negativo se correlacionó 

inversamente con la satisfacción con la vida. 
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Tabla 1 

Descriptivos de las Variables 

 

Variable Instrumento Medida/Dimensión 
Descriptivos Normalidad 

M Me DE Z p g1 g2 

Valores CVB Existencia 5,68 5,67 0.67 0,14 0,001 -0,96  4,44 
 CVB Suprapersonal 5,26 5,33 0,78 0,11 0,001 -0,19 -0,01 

 CVB Realización 4,53 4,50 0,96 0,14 0,001 -0,37  0,77 

 CVB Experimentación 4,25 4,33 0,78 0,14 0,001 -0,37  0,99 

 CVB Interactiva 5,40 5,50 0,91 0,18 0,001 -1,22  4,10 

 CVB Normativa 5,26 5,33 0,84 0,12 0,001 -0,44  0,21 

Bienestar Keyes Bienestar social 3,69 3,73 0,62 0,09 0,024 -0,54 -0,13 

 SWLS Satisfacción con la vida 4,70 4,80 1,03 0,09 0,024 -0,30 -0,38 

 PANAS+ Balance emocional positivo 2,85 2,80 0,45 0,09 0,024  0,23  0,60 

 PANAS- Balance emocional negativo 2,54 2,50 0,46 0,13 0,001  0,79  0,43 

Clima emocional Páez et al. Clima emocional positivo 2,84 2,83 0,63 0,08 0,098  0,20 -0,30 

  Páez et al. Clima emocional negativo 2,88 3,00 0,77 0,09 0,008  0,17 -0,04 

g1 = Asimetría, g2 = Curtosis 

Con el fin de analizar las variables de manera integrada, se llevó a cabo un análisis de senderos tomando 

como base la literatura que relaciona los valores individuales, el SWB, el BS y el clima emocional (Becchetti 

et al., 2015; Bilbao et al., 2007; Bilbao et al., 2011; Bobowik et al., 2011; de Rivera & Yurtsever, 2010; 

Jamaludin et al., 2016; Sagiv & Schwartz, 2000; Sortheix & Lönnqvist, 2015; Techio et al., 2011). Importante 

es recalcar que, si bien la literatura todavía no ha llegado a consenso respecto del tipo de valores que estarían 

a la base de mayores niveles de bienestar, ya que estos pueden ser intrínsecos o contextuales, se propuso un 

modelo hipotético (ver Figura 1), tomando en cuenta tanto los resultados obtenidos a nivel correlacional, la 

evidencia en contextos post violencia política y la recurrencia de cierto tipo de valores que han sobresalido en 

investigaciones para validar las distintas propuestas. 

Como se muestra en la Tabla 3, el modelo hipotético propuesto logró indicadores de ajuste adecuados. No 

obstante, se obtuvieron estimadores no significativos en muchas de las relaciones entre los valores respecto 

al bienestar y el clima emocional, específicamente en aquellas que involucraron a valores de las subfunciones 

de experimentación e interactiva. En vista de ello, se propone un modelo alternativo (ver Figura 2) que cumple 

con los criterios de ajuste y relacionamiento óptimo entre las variables. 

Como se evidencia en la Tabla 3, el modelo alternativo obtuvo similares indicadores de ajuste respecto 

del modelo anterior. Sin embargo, los niveles de relación entre las variables mejoraron, resultando todas las 

correlaciones significativas. Por tal motivo, no hubo necesidad de realizar nuevos ajustes. El modelo 

planteado refiere que: (a) los valores de orientación central y de motivación humanitaria, expresados en la 

subfunción suprapersonal, incidirían directamente en la satisfacción con la vida, el balance emocional 

positivo, el BS y el clima emocional positivo y (b) los valores de orientación social y de motivación 

humanitaria, expresados en la subfunción interactiva, incidirían directamente en el BS. Las relaciones 

identificadas se alinean con las obtenidas en investigaciones previas, tanto para las relaciones entre valores 

y bienestar (Bilbao et al., 2007; Bobowik et al., 2011; Jamaludin et al., 2016; Sagiv & Schwartz, 2000) como 

para las relaciones entre valores y clima emocional (de Rivera & Yurtsever, 2010).  

Así, también, se establecen relaciones entre las diferentes medidas de bienestar, similares a la evidencia 

previa en contextos nacionales (Arellano Martorellet, 2011; Balbuena Blengeri, 2013; Cueto et al., 2016), 

entre la afectividad colectiva y los diferentes tipos de bienestar y también entre las subfunciones de valores 

propuestas en el modelo (Gouveia et al., 2010; Gouveia et al., 2014a). 
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Tabla 2 

Correlaciones entre las Variables de Estudio 

 

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 

  1. Valores existencia 1 0,30** 0,45**   0,37** 0,43** 0,43** 0,14   0,18* 0,17  0,04 0,13  0,05 

  2. Valores normativa  1 0,36** 0,22* 0,30** 0,31** 0,12 0,10 0,08  0,01 0,07  0,10 

  3. Valores suprapersonal   1   0,27** 0,47** 0,39**     0,31**     0,33**   0,21*  0,12     0,24** -0,07 

  4. Valores experimentación    1 0,40** 0,25**   0,23*   0,21* 0,02 -0,04     0,26** -0,11 

  5. Valores realización     1 0,27** 0,11 0,15 0,15  0,05 0,16 -0,07 

  6. Valores interactiva      1     0,32**   0,21* 0,15  0,13 0,14  0,08 

  7. Bienestar social       1     0,46** 0,05 -0,11     0,37** -0,18 

  8. Satisfacción con la vida        1 0,13 -0,10     0,44**    -0,27** 

  9. PANAS positivo         1     0,63**     0,30**  0,04 

10. PANAS negativo          1 0,08  0,14 

11. Clima positivo           1    -0,34** 

12. Clima negativo            1 

*p < 0,05, **p < 0,01, ***p < 0,001, N = 63 
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Figura 1. Análisis de senderos del modelo hipotético. ***p < 0,001, **p < 0,01, *p < 0,05. 

 
 

Figura 2. Análisis de senderos del modelo alternativo. ***p < 0,001; **p < 0,01; 

*p < 0,05. 
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Tabla 3  

Índices de Bondad de Ajuste del Análisis de Senderos 

 

  2/gl CFI NFI RMSEA 

Modelo hipotético 1,53 0,97 0,93 0,07 

Modelo alternativo 1,63 0,96 0,91 0,07 

Discusión y Conclusiones 

Bienestar, Valores Individuales y Clima Emocional 

A nivel descriptivo, los resultados revelan niveles de bienestar altos en sus distintas mediciones. Respecto 

del BS, se obtuvieron puntuaciones altas a nivel global. Si bien no se tienen mediciones previas de los 

participantes del estudio que permitan realizar comparaciones y ser más concluyente, se podría tomar en 

cuenta lo planteado por la CVR (2003) sobre las secuelas psicosociales identificadas y plantear que a nivel de 

funcionamiento social podrían estarse generando o fortaleciendo procesos de reestructuración y mayor 

vinculación colectiva. Esto último podría ser así, si se toma en cuenta que a nivel de características generales 

se percibían niveles de victimización individual y grupal por encima de la media. Como plantean Bilbao et al. 

(2011) respecto del BS, su medición permite explorar la vivencia de aspectos de cambio principalmente 

positivos, la percepción de menores problemas sociales —lo que incluye la violencia social—, menor anomia 

social y un clima emocional principalmente positivo. 

Dada la naturaleza multidimensional de esta variable, se identificó que las dimensiones de contribución 

y coherencia social tuvieron puntajes mayores respecto de las demás. Puntuaciones altas en contribución 

social están relacionadas a sentimientos de utilidad, valoración del aporte personal hacia el endogrupo, mayor 

autoeficacia y mayor confianza respecto a la capacidad de organizar y ejecutar acciones socialmente 

relevantes (Bilbao et al., 2011; Blanco & Díaz, 2005; Keyes, 1998). Adicionalmente, puntuaciones altas en la 

dimensión de coherencia social implican una mayor capacidad para entender la dinámica y funcionamiento 

social y una mayor comprensión y control del medio (Bilbao et al., 2011; Blanco & Díaz, 2005; Keyes, 1998). 

Estos resultados contribuyen al análisis de la negativa hacia el resurgimiento de la violencia reportado en 

distintos entornos con afectación similar y en los que se reportan disposiciones favorables hacia la paz 

(Beristain et al., 2010). 

Sobre el SWB, la satisfacción con la vida y el balance emocional fueron positivos. Como se menciona en 

estudios citados, dichas puntuaciones serían congruentes con contextos donde se percibiría un mayor número 

de espacios de memoria, mecanismos de reclamo y empoderamiento ciudadano (Beristain et al., 2010; Bilbao 

et al., 2011; Larisgoitia et al., 2009). Aunque dichos espacios no satisfagan las expectativas de la población 

afectada, el que se hayan podido estructurar podría aportar a la sensación de reconocimiento de lo vivido. 

Como mencionan Bilbao et al. (2011), tras procesos de violencia colectiva, a largo plazo la satisfacción con la 

vida tiende a normalizarse, brindando puntuaciones medianamente altas, y no estaría relacionada con 

niveles de calidad de vida, incluso en el caso de víctimas directas de la violencia. Reforzando esta idea, 

Shmotkin y Lomranz (1998) no encontraron diferencias en SWB entre víctimas directas e indirectas del 

Holocausto nazi. Estos resultados se alinean con los reportes sobre crecimiento post-traumático reportado en 

estudios en contextos latinoamericanos (Cárdenas et al., 2014; Vázquez & Páez, 2010), así como reportes en 

otros países donde se realizaron procesos de justicia transicional (Beristain et al., 2010; Cilliers, Dube & 

Siddiqi, 2016). 

Respecto de los valores, el estudio reveló puntuaciones altas para las subfunciones de orientación central, 

existencia y suprapersonal, y para valores de orientación social, interactiva. La subfunción existencia 

representa necesidades fisiológicas básicas y de seguridad, siendo su propósito principal garantizar las 

condiciones básicas de supervivencia biológica y psicológica del individuo (Gouveia et al., 2010; Gouveia et 

al., 2014a). La evidencia empírica en contextos post violencia política plantea que entre las principales 

necesidades a satisfacer se encontrarían la supervivencia y la seguridad, especialmente en contextos 

económicos y sociales precarios (Basabe et al., 2011; Bilbao et al., 2007; Bobowik et al., 2011; Schwartz et al., 

2012). Cabe mencionar que, aunque pasados casi 20 años del proceso de violencia política, las condiciones 

económicas y sociales, principalmente en los contextos más afectados, aún son precarias, además de que el 



 

 

proceso de reconciliación no se evidencia como prioridad para los gobiernos que secundaron el informe de la 

CVR (Barrenechea, 2010; Defensoría del Pueblo, 2013). Los valores de la subfunción suprapersonal, que 

responde a necesidades estéticas, de cognición y de autorrealización, se centran en orientaciones de carácter 

universalista que facilitan la categorización del mundo de manera consistente, facilitando la organización 

cognitiva (Gouveia et al., 2010; Gouveia et al., 2014a). El hecho de que estos valores resalten en los 

participantes estaría relacionado con la necesidad que emerge en estos procesos post-violencia por reconstruir 

y organizar de manera clara el mundo, dado que el tejido social ha sido significativamente resquebrajado 

(Bilbao et al., 2007). Dadas las raíces social y humanitaria de la subfunción interactiva, los resultados 

permiten acentuar la idea de que en contextos post-violencia se hace preponderante la satisfacción de 

necesidades vinculadas con la filiación y la pertenencia, pues estaría a la base una búsqueda por reconstruir 

el tejido afectado significativamente por el CAI, lo que lleva a estructurar el contacto interpersonal a nivel 

endogrupal como una meta en sí misma (Bilbao et al., 2007; Cárdenas et al., 2014; CVR, 2003; Gouveia et al., 

2014a; Schwartz et al., 2012; Tay & Diener, 2011; Vázquez & Páez, 2010). 

Respecto del clima emocional, no se evidenció diferencia entre los dos tipos de factores. No obstante, como 

plantean estudios previos (de Rivera & Páez, 2007; de Rivera & Yurtsever, 2010), la violencia colectiva 

devendría en el fortalecimiento de emocionalidad negativa a nivel grupal. Estos indicadores podrían 

mantenerse en el tiempo, en caso de que la población más afectada perciba discriminación y olvido por parte 

de sus instituciones y las políticas públicas elaboradas sobre los procesos de justicia y reconciliación (Lykes, 

Beristain & Cabrera Pérez-Armiñan, 2007; Techio et al., 2011). Es importante resaltar aquí lo institucional, 

dado que la confianza en las instituciones se configuró como el puntaje más alto respecto de los demás climas 

que conforman los factores de dicha variable. Por tanto, existen factores coyunturales que afectan los climas 

emocionales, por lo que la situación del proceso de reconciliación (Defensoría del Pueblo, 2013) funcionaría 

como un elemento que incidiría de manera negativa en la afectividad colectiva.  

Relaciones Entre el Bienestar, los Valores Individuales y el Clima Emocional 

Además de los resultados de cada variable de manera independiente, el presente estudio reveló relaciones 

entre algunos tipos de valores individuales y las medidas de bienestar y clima emocional. Dicho 

relacionamiento mantiene coherencia con evidencia reportada previamente en países como Israel, Alemania 

(Sagiv & Schwartz, 2000), España, Brasil, México, Chile y Ecuador, entre otros (Bilbao et al., 2007; Bobowik 

et al., 2011). 

Como plantea el modelo propuesto en el análisis de senderos, valores vinculados a motivos humanitarios 

y de orientación central, como son los de la subfunción suprapersonal, funcionaron como predictores 

significativos del SWB en sus dos dimensiones, el BS y el clima emocional. Por otro lado, valores relacionados 

a motivos humanitarios y de orientación social, como son los de la subfunción interactiva, funcionaron como 

predictores significativos del BS. 

Sobre lo suprapersonal, la evidencia empírica revisada refiere que valores dirigidos a la búsqueda de 

autonomía, madurez y organización cognitiva se relacionarían al bienestar. Esto podría deberse a que este 

tipo de valores facilita una orientación positiva hacia la diversidad, favorecería relaciones interpersonales 

positivas, fortalecería la percepción de un entorno integrado, evaluándolo de manera positiva, y se 

consideraría la libertad para contribuir y generar una visión eficaz del medio (Bilbao et al., 2007; Bobowik et 

al., 2011; Sagiv & Schwartz, 2000). Como mencionan Bilbao et al. (2007), valores relacionados con la búsqueda 

de autonomía se vinculan a criterios de salud mental, lo que podría deberse a que están direccionados por 

motivación intrínseca, reforzando, así, el control, la autoeficacia y la autoestima (Ryan & Deci, 2001). En la 

misma línea, Sagiv y Schwartz (2000) plantean que este tipo de valores reflejarían crecimiento psicológico y 

auto-actualización. Valores de este tipo, junto con la preocupación por el endogrupo, la estimulación y el logro, 

son denominados como valores que representarían necesidades de crecimiento (Bilsky & Schwartz, 1994). La 

relación entre los valores suprapersonales y las dimensiones cognitiva y afectiva del SWB resultan 

sustanciales, puesto que resultados usando otros modelos (Schwartz et al., 2012) no reflejan este tipo de 

asociación en sus dimensiones símiles, por lo que la orientación central del modelo teórico planteado (Gouveia 

et al., 2010; Gouveia et al., 2014a) cobraría importancia, en tanto articula dos orientaciones extremas y se 

establece —en el presente estudio— como el principal predictor de distintas medidas de bienestar y de 

afectividad colectiva. 

Sobre lo interactivo, los estudios revisados plantean que valores vinculados a la preocupación por el 

endogrupo y por la necesidad de establecer relaciones interpersonales positivas, íntimas y afectivamente 
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satisfactorias estarían asociados al BS. Esto podría corroborar el carácter significativamente social de las 

personas, en tanto se encuentran predispuestas a integrarse y establecer vínculos positivos con el medio y 

sus miembros, así como por la necesidad de generar relaciones recíprocas y de utilidad endogrupal (Bilbao et 

al., 2007; Gouveia et al., 2014a; Schwartz et al., 2012). Como plantean Bilbao et al. (2007), la relación entre 

el bienestar y este tipo de valores posiblemente se sustenta en la orientación de estas creencias hacia una 

visión positiva del mundo social y de las relaciones interpersonales. 

Los valores de autonomía y los valores dirigidos al bienestar del endogrupo y de las personas en general 

han sido asociados con metas y necesidades intrínsecas en el marco de la teoría de la autodeterminación 

(Ryan & Deci, 2001). Esto es así, debido a que las necesidades de autonomía, relacionamiento y competencia 

son necesidades psicológicas básicas, cuya búsqueda lleva directamente a una satisfacción psicológica 

intrínseca. Siendo así, personas dirigidas por valores que responden a necesidades extrínsecas al sujeto 

evidencian niveles de bienestar menores, explorados en mediciones de auto-actualización, ansiedad, 

vitalidad, depresión y daño físico (Sheldon & Kasser, 1995). 

Las asociaciones obtenidas entre el bienestar y el clima emocional encuentran cierta congruencia, dado 

que el clima positivo se planteó en términos relacionales respecto al SWB y BS. Sobre esto, Páez et al. (2001) 

plantean que la percepción de un clima positivo podría sentar la base de un posterior crecimiento post-

violencia. Así, la percepción de alegría, solidaridad, tranquilidad y esperanza en el colectivo estarían 

asentados en la percepción de cohesión, empatía y sensibilidad respecto de lo acontecido. Como mencionan 

Zubieta et al. (2012), los climas negativos estarían asociados a bajos niveles en aceptación, actualización y 

coherencia social, mientras que climas positivos serían reforzados por dimensiones como integración, 

aceptación y actualización social. La satisfacción con la vida se vincularía específicamente con climas 

positivos, como la esperanza, debido a que dichas construcciones favorecerían la percepción del entorno como 

seguro y equitativo (Ordinola Macha, 2012). 

Conclusiones, Limitaciones y Proyecciones 

El presente estudio buscó explorar las relaciones entre el bienestar, los valores y el clima emocional en 

un contexto que fue azotado por la violencia política acontecida en el Perú entre los años 1980 y 2000. Sobre 

esta base, se identificaron, a nivel descriptivo, niveles altos en las variables del estudio vinculadas al 

bienestar. Si bien no se contó con mediciones previas para realizar los contrastes respectivos, si se toma en 

cuenta la información remitida por la CVR (2003), podría plantearse que algunos procesos de crecimiento 

post-traumático se estarían evidenciando tras más de 15 años de culminado el periodo de violencia. 

Explorando en detalle, el nivel de confianza en las instituciones sería una de las variables que incidiría 

directamente en este resultado, dados los reportes de la Defensoría del Pueblo (2013) respecto de la situación 

del proceso de reconciliación en el Perú, en los que queda evidente la falta de interés político por llevar a cabo 

las recomendaciones que dejó la CVR. 

A nivel contextual, resultados como los obtenidos en el presente estudio permiten evidenciar la necesidad 

por parte de personas que vivieron contextos de violencia de reestructurar el tejido social y dar sentido a los 

hechos ocurridos durante los años del CAI. 

Por último, el presente estudio presentó algunas limitaciones a considerar en investigaciones futuras. 

Primero, la muestra no contempló la participación de población del entorno rural. El motivo principal fue que 

no se contaba con instrumentos adaptados y que hubieran sido previamente evaluados en estos contextos, 

donde prima una gran cantidad de población quechua-hablante. Futuras investigaciones podrían explorar 

dichas variables en este tipo de contextos, ya que fueron los más afectados por el CAI. Segundo, la cantidad 

de participantes y el tipo de muestreo no permiten realizar conclusiones más enfáticas, principalmente 

respecto del modelo propuesto, por lo que se abren nuevas posibilidades para que futuras investigaciones 

vinculadas a este tipo de variables en contextos post CAI consideren un muestreo de mayor amplitud y de 

tipo probabilístico. Tercero, dado que no se contó con datos previos para evaluar procesos de crecimiento post-

traumático (Vásquez & Páez, 2010), sería importante considerar a futuro realizar estudios de tipo 

longitudinal que permitan verificar algunas ideas planteadas a la luz de los resultados obtenidos 

previamente. También, sería conveniente complementar los resultados obtenidos con información que 

entregue la investigación cualitativa, principalmente en torno a los estudios sobre memoria que ya se han 

realizado en otros contextos (Jelin, 2001).  

Finalmente, el estudio de los valores individuales, principalmente a partir de los resultados obtenidos, 

brinda luces respecto de la importancia de lo relacional y su incidencia en el bienestar de las personas, por lo 



 

 

que valores como la cooperación y la asociación servirían como estrategias a fortalecer en futuras 

intervenciones que busquen una convivencia adecuada (Arango Cálad 2001; Cueto et al., 2016) y una cultura 

de paz (de Rivera, 2011). 
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